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miedo á la tormenta de Santa Rosa, y que seria muy
justo que por ello me decretarais algún gradito de
provecho.

Todo él Camuatí.—Secretario, quedas hecho general
de Santa Rosa!

(Aplausos en la barra)
Cri• cri—¿ El Señor Presidente quiere continuar

ahora la esposicion empezada?
El Presidente.—Sí señor. Parece fuera de duda que

los zánganos trabajan debajo de cuerda para amorda
zar la prensa: quieren aherrojar el pensamiento y
prohibir la verdad en toda la esteusion de la Repú
blica.

Una avispa brava.—¿ Y porqué no prohíben ante
todo la intelijencia ?

El Presidente.—En eso andan: es cuestión previa
Cri - cri.—Pero esto es inaudito ! si los liberales ca

llan, van á hacer que la historia diga de nosotros lo
que dicen los fabulistas: en él tiempo en que hablaban
los animales....

Una voz reconstructora, desde la calle.—Yo no me j
meto con ustedes, rebeldes de mala ralea !

La barra (en coro).—
Dáme bacaray!

Dame bacaray!
Tírenle á ese mozo
Con medio patay !

Fusta.—Puesá mí me parece que no hacen mas que
hablar para que les dén soga y tomar resuello: nada
entre dos platos.

Marianini.—Te equivocas: cuando se trata de ellos,
siempre hay entre los dos platos por lo menos una
tajada.

Caburé.—Y á veces dos tajadas.
Una voz de la barra.—Si es un partido de empliaos!
Otra voz—(cantando).

Capaz, de puro mamón,
De mamar hasta con freno! (1)

(Grandes aplausos)
El Presidente.—Yo creo que si tratan de quitarnos

el derecho de cantarles la cartilla, es porque algo tra
man: el silencio ha sido siempre el mejor de los cóm
plices. Preparémonos al asalto y pongamos á buen
recaudo nuestros bienes.

Una voz.—Realmente. Estando múdala prensa li
beral, vendrá á ser lo mismo que si durmiéramos con
la puerta abierta en Cacópolis. ¿ Quién pegará el
alerta ?

Cri-cri.—Van á protestar hasta las piedras.
John Claque.—¿ Y qué me dicen ustedes de las ga

llinas?
Marianini.—Las gallinas no quieren ser lederaliza-

das: ellas protestarán las primeras contra la gran co
madreja del soi - disant partido reconstructor. Es
cuestión de plumas en peligro.

(Pisas y aplausos)
Caburé.—Bien por el calembourg! ¿No quieres un

gradito ?
Cri-cri.—Te haremos brigadier del gallinero.
El Secretario.—¿Y qué resolvemos?
Cri-cri.—Nada, compañero: dejemos venir las co

sas, y entre tanto, guerra sin cuartel á la reconstruc

ción y al roquismo! Las porteñas nos lo pagarán e»
flores y la patria nos lo tendrá en cuenta el dia de la
redención.

Caburé.—Para empezar, hago una mocion. Ese
negro que está ahí en la barra, pobre y andrajoso, es
un veterano de ochenta años, que todavia en Pavón
peleaba ayudando á la bayoneta con el rebenque.

El negro.—Taba pautando langosta.
(Aplausos)

Caburé.—Pues bien, nombrémoslo escobero del Ca
muatí: es un acto de caridad y de previsión: sino nos.
dejan emplear la pluma, usaremos la escoba.

(Estruendosos aplausos en el Camuatí y en la
barra: la mocion es sancionada en medio de entu
siastas vivas á Buenos Aires).

***
Y lo firman en prueba de conformidad.

Los DE ADENTRO.

CHARADAS.

I
No hay derrota en que no esté

Mi primera y mi tercera,
Porque, es claro, cosa entera
Estando ellas no se vé.

Mi segunda es retintín
Que persigue al estudiante
Desde su primer instante
De agonías en latín.

Mi todo es un mono sábio

De formidable quijada,
Y una ventosa sajada
Mas chupadora que un lábio.

II
Por el revés mirada

Esta charada,
Es lo que mas nos cuesta,

Por cuya gran razón se la detesta.
Y vista del derecho,

Es dura como el techo
De una cabeza cuica,

A prueba de macana grande y chica.
Son dos sílabas solas,

Castellanas, no angolas,
Muy pequeñas sin duda,

Pero mas conocidas que la ruda.

SOLUCION DE LAS DEL NÚMERO ANTERIOR
1—Bo - bo.
2— Ba - ma - da.

Soluciones exactas recibidas.— Ulises.—A. P.—Juan
sin miedo.—Un soldado del « Resistencia »

(1) Versos de Estanislao del Campo. IMPRENTA COLON — CÓRDOBA 623.


